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TJN   PAR   DE   LILAS 


Esta  obra  es  propiedad  da  D.  Enrique  Arregui  y  na- 
die sin  su  permiso  podrá  ponerla  en  escera. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  Lírico- Dramática 
y  Teatro  Cómico  de  los  Sres.  Arregui  y  Aruej,  son  los 
encargados  de  conceder  ó  negar  eL  permiso  da  repre- 
sentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  p  ro'piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ÜN  PAR  DE  LILAS 


ZAKZUELA  EN  UN  ACTO 


ARREGLADA  POR 


DON  RAFAEL  MARÍA  LIERN 


MÚSICA    DEL     MAESTRO 


DON   CARLOS   MANGIAGALLI 

Estrenada  con  éxito  en  el  TEATRO  SALÓN  ESLAVA 
el  26  de  Septiembre  de  1881 


SEGUNDA  EDICIÓN 


MADRID 
X.  VELASCO,  IMPRESOR,   RUBIO,    20 

.18©1 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

JACINTA Sra.  Latorre. 

DON  FELIPE Sr.    Mesejo. 

DON  RAMÓN Ruiz. 

BENITO Castro. 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  elegante.— Muebles  de  lujo.— Puertas  á  derecha,  izquierda  y 
foro.— En  el  centro  de  la  escena  una  mesa  ó  velador  grande  con  man- 
tel; este  velador  contendrá  los  objetos  siguientes:  una  bandeja  con 
botella  de  vino  y  dos  copas,  des  servilletas,  vina  palmatoria  con 
vela  encendida,  una  caja  ae  fósforos,  el  gorro  de  don  Felipe,  un  pla- 
tillo con  espíritu  de  vino  y  uaa  baraja.— Una  guitarra  colgada  entre 
las  dos  puertas  de  la  derecha.— Á  cada  lado  del  velador  una  silla.— 
A  la  izquierda,  cerca  de  la  puerta  del  primer  término,  una  butaca 
dando  frente  al  público. 


ESCENA  PRIMERA 

JACINTA  (sentada.) 

Música 

No  merece  mi  hermosura 

que  se  me  diga  que  no, 

en  todo  lo  que  ha  pedido 

he  servido  á  mi  señor,  (se  levanta.) 

Estoy  que  rabio 

y  estoy  que  bufo; 

estoy  que  trino 

tengo  razón. 

Debió  decirme 

chiquirritína, 

vé  con  Benito, 

y  entonces  yo... 

A  lo  chula  agarrada 

puesta  de  aquí  (indicando  los  movimientos. 
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con  Benito  en  la  Bolsa 

fuera  ya  así. 

Balanceo  movido, 

mucho  compás, 

algo  con  la  cintura 

y  algo  de  acá. 

Dar  envidia  á  los  viejos 

que  van  allí, 

con  los  lentes  mirando 

así  y  así. 

Escuchar  mil  requiebros, 

y  aun  algo  más, 

y  después  á  casita 

á  descansar. 

Pues  esto  es 

lo  que  pedí, 

¿por  qué,  por  qué 

no  me  dio  el  sí? 

Recitado 

Otro  en  su  lugar,  cualquiera  de  ustedes  (ai 
público.),  me  hubiera  dicho  con  la  sonrisa  en 
los  labios:  ¿Qué  es  lo  que  usted  quiere?  ¿Ir 
á  la  Bolsa?...  Vaya  usted  con  mil  amores.... 

Y  entonces  yo... 

A  lo  chula  agarrada 

puesta  de  aquí, 

con  Benito,  etc.,  etc. 

Hablado 

¡Picaro  viejo!..  Me  parece  que  le  voy  á  poner 
á  servir  más  pronto...  Sin  duda  me  ha  to- 
mado por  una  criadilla  de  tres  al  cuarto... 

Pues,  no  Señor.  (Yendo  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

Sepa  usted  que  soy  una  doncella  por  lo  fino; 
gasto  zapato  bajo  con  pompón,  y  me  lavo 
las  manos  con  jabón  de  rosa  todos  los  do- 
mingos. Negarme  una  cosa  tan  sencilla... — 
« Señor,  yo  quisiera  dar  esta  noche  una  vuel- 
tecita  por  el  baile.» — «Pues  yo  no.  Mis  cria- 
dos no  han  de  trasnochar.  A  las  diez  en  la 
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camita.» — Eso  me  ha  contestado,  dejándome 
con  un  palmo  de  narices.  Pero,  me  las  paga, 
¡vaya  si  me  las  paga!..  Por  estas  cruces.  Yo 
que  pensaba  darme  con  Benito  un  atracon- 
cillo  de  habaneras  por  todo  lo  alto...  No  hay 
en  el  mundo  cosa  que  me  guste  tanto  como 

algo  de  aquí.  (Movimiento  de  bailar.)  Pero  no  Se 

ha  acabado  aún  la  noche.  O  voy  al  baile,  ó 
arde  la  casa.  Me  parece  que  oigo  abrir  la 
puerta...  Será  don  Ramón...  como  tiene  el 
llavín.J  El  es...  aquí  está.  Voy  á  traerle  su 

Candelei'O.  (vasa  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 


ESCENA  II 

JACINTA,  DON  RAMÓN.  Este  es  un  viejo  verde,  elegantemente  ves- 
tido de  pollo  hasta  la  exageración. 

Música 

Ram.  Es  terrible  que  un  mancebo 

de  mi  gracia  y  de  mi  sal 
se  retire  á  media  noche 
cual  si  fuera  un  colegial. 
Existiendo  Capellanes, 
pernoctar  un  hombre  aquí... 
Esta  idea  me  asesina,, 
no  la  puedo  resistir. 
La  sangre  me  pide, 
me  pide  el  espritt, 
dos  pasos  de  aquellos 
que  en  Francia  aprendí, 
á  un  lado  el  sombrero, 
los  dedos  aquí  (Ejecutando  lo  que  dice.) 

y  un  par  de  destaques 
de  los  de  Mabill. 
Si  la  sangre  lo  pide, 
¿he  de  aguantar 
esta  vida  enojosa? 
Jamás,  jamás,  jamás. 
Arda  Troya,  si  es  preciso, 
pero  no  lo  aguanto  más; 
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quiero  cenas  y  mujeres, 
y  ruletas  y  bailar. 
x\lgo  de  esto  necesita 
un  buen  mozo  de  mistó, 
tan  mancebo,  tan  bonito, 
tan  retuno  como  yo. 

(Durante  los  últimos  compases  que  hace  la  orquesta, 
este  personaje,  marcando  el  can-can,  se  quita  som- 
brero, americana,  chaleco,  corbata  y  tirantes,  que- 
dando sentado  al  último  acorde.) 

«tablado 

JaC.  (Sale  por  la   segunda  puerta   de    la    derecha    con  dos 

palmatorias;  una   de  ellas  con  la  vela  encendida.  Las 

deja  sobre  el  velador.)  ¡Hola!  usted  aquí.  No  hay 
que  preguntar  la  hora.  Las  diez  de  la  noche 
en  punto.  La  hora  de  la  consignaque  le  tiene 
á  usted  impuesta  mi  amo. 

Ram.  Es  triste  esto  de  verse  uno  reducido  á  la 

condición  de  un  colegial.  Yo,  hombre  solo, 
libre  como  el  pensamiento,  joven  todavía... 
Treinta  y  cinco  cumplo  en  Abril,  hermosa. 

Jac.  (¿Cómo  le  digo  yo  que  miente  á  un  hombre 

que  me  llama  hermosa?) 

Ram.  ¡Horrible  situación  la  mía!  Pero,  amigo,  el 

que  no  tiene  casa  y  se  vé  obligado  á  vivir  en 
la  ajena...  Voy  á  confiarte  un  secreto.  Oye: 
yo  soy  un  liberalón  deshecho;  un  progre- 
sista de  pura  sangre.  En  oyendo  el  himno  de 
Riego  ya  me  tienes  con  hormiguillo. 

Jac.  Como  yo  en  oyendo  algo  de  aquí.  (Movimiento 

de  baile.) 

Ram.  Tampoco  soy  manco  en  eso;  pero  ahora  no 

es  del  caso.  En  cuanto  me  anunció  el  telé- 
grafo que  habían  subido  al  poder  los  míos, 
me  trasladé  á  Madrid  á  pretender  un  des- 
tino. Llegué  el  once  de...  Abril,  y  heme  aquí 
tres  meses  esperando,  sin  que  el  destino 
venga,  y  á  merced  exclusivamente  de  la 
munificencia  de  tu  amo,  porque  no  tengo  ni 
una  peseta. 

Jac.  Es  una  desgracia. 
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Ram.  La  verdad  es  que  le  estoy  atizando  un  sa- 

blazo de  algunos  meses.  Debo  tenerle  muy 
aburrido. 

Jac.  No...  no  diré  tanto. 

Ram.  Yo  sí.  Me  mira  con  una  cara  de  mastín 

ofendido,  que  desconcierta. 

Jac.  Mire  usted,  don  Ramón,  cada  Lino  pone  cara 

de  lo  que  es. 

Ram.  ¿Qué  es  eso?. . .  ¿Estáis  de  monos? 

Jac.  Como  que  no  me  deja  ir  al  baile  esta  no- 

che. El  primer  favor  que  le  pido  después  de 
seis  años  de  buenos  servicios. 

Ram.  ¡Ingrato!...   Tantos  que  en  calidad  de  sir- 

viente le  habrás  hecho  tú... 

Jac.  ¡Figúrese  usted!...  Por  los  suelos  he  rodado 

por  servirle. 

Ram.  ¡Hombre  más  raro!...  Conmigo  estará  hecho 

una  furia...  Un  hombre  como  él,  tan  metó- 
dico, tan  timorato,  tan  religioso... 

Jac  ¡Ay!...  Que  también  ha  caido  usted  en  la 

ratonera. 

Ram.  ¿Qué  quieres  decir? 

Jac.  (Se  me  acaba  de  ocurrir  una  idea  diabólica.) 

Ram.  ¿Qué  piensas? 

Jac  (¡Cómo  voy  á  vengarme!)  Mi  amo  está  efec- 

tivamente de  usted  hasta  la  coronilla,  y  si 
#       no  fuera  porque  le  necesita  á  usted... 

Ram.  Sí;  para  el  pleito  que  le  dirige  mi  amigo 

Tomás  el  abogado,  diputado  por  Salamanca, 
que  vive  en  el  tercero  precisamente. 

Jac  Le  conozco.  Si  es  el  amo  de  Benito,  mi  no- 

vio. Pues  si  no  fuera  por  eso,  ya  le  habría 
puesto  á  usted  de  patitas  en  la  calle.  Usted 
le  está  estorbando...  Mi  amo  es  un  libertino, 
un  calaverón;  pero  muy  hipócrita.  Todas 
sus  comilonas,  todas  sus  orgías,  las  hacía 
aquí  á  puertas  cerradas,  y  como  desde  que 
vive  usted  en  nuestra  compañía  no  puede 
hacerlas,  está  que  los  demonios  se  le  llevan. 

Ram.  ¿Queme  cuentas?... 

Jac  Lo  que  usted  oye.  ¿Quiere  usted  vivir  á  par- 

tir un  piñón  con  mi  amo  todo  el  tiempo 
que  le  queda  de  estar  aquí? 
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Ram.  ¿Qué  más  puedo  yo  desear? 

Jac.  Pues  no  finja  usted:  déle  alas.  A  él  lo  que 

más  le  aburre  es  acostarse  temprano. 

Ram.  Como  á  mí. 

Jac.  Entreténgale  hasta  las  altas  horas  de  la  no- 

che... cuéntele  usted  muchos  cuentos. 

Ram.  Los  que  yo  sé  tienen  un  color... 

Jac.  De  lechuga  es  el  que  le  gusta...  Si  es  lo  más 

bromista  y  es  lo  más  guasón  del  mundo. 

Ram.  Como  yo.  De  manera  que  por  estar  los  dos 

fingiendo... 

Jac.  Nada,  nada...  hay  que  desembozarse.  Yo  no 

sé  lo  que  proyectará  para  esta  noche...  Me 
ha  mandado  disponer  esa  mesa. 

Ram.  Pues  voy  á  presentarme  á  sus  ojos  tal  como 

soy. 

Jac.  ¡Ah!  Le  advierto  á  usted  que  el  flaco  de  mi 

amo  es  la  mujer. 

Ram.  Y  el  mío. 

Jac.  Le  gustan  las  faldas. 

Ram.  Y  á  mí.  Ea,  adiós,  y  gracias  por  el  aviso. 

Voy  á  presentarme  á  sus  ojos  tal  cual  soy. 

(Vase  don  Ramón  por  la  primera  puerta  de  la  iz- 
quierda, llevándose  una  de  las  palmatorias  encendidas 
que  hay  sobre   el  velador.) 

ESCENA  ÍII 

JACINTA,  rocogiendo  la  ropa  de  don   Ramón   y   colocándola   sobre 
una  de  las  sillas  de  la  izquierda 

Anda,  que  buena  te  la  voy  á  armar,  viejo 
santurrón.  Por  supuesto,  que  como  Benito 
haga  todo  lo  que  le  he  dicho...  ¡Y  cuánto 
tarda!...  Por  miedo  á  llamar  no  será,  porque 
le  he  dado  mi  llavín  para  que  no  meta 
ruido. 
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ESCENA  IV 

JACINTO  y  BENITO  que  sale  por  el  foro  con  un  pomito 
BEN.  ¡Jacinta!...  (Acento  andaluz  rondeño.) 

Jac.  Hola,  Benito,  ¿qué  hay? 

Ben.  Aquí  está  esto.  Dice  el  farmacéutico,  que  es 

paisano  mío,  y  más  amigo...  nos  hemos  dao 
más  guantas  en  la  escuela...  Pues  dice  que 
lo  eches  too  en  la  botella  der  vino,  y  que  á 
las  dos  copas,  habrán  tomao  la  tajá  más 
.  gorda  que  hayan  visto  los  cristianos. 

Jac.  Benito,  ¿y  si  les  hace  daño? 

Ben.  Dice  el  farmacéutico  que  es  cosa  sinifican- 

te.  Que  la  tomen,  y  en  cuanto  se  duerman, 
nos  las  tocamos  ar  baile. 

Jac.  ¿Tú  tienes  traje? 

Ben.  Fá  salí  disfrasao  de  aquí,  por  si  me  encuen- 

tro arguno  en  la  escalera,  me  ha  dejado  uno 
er  cómico  que  vive  en  el  sotabanco.  Tam- 
bién es  amigo  y  paisano...  nos  hemos  desca- 
labrao  más  yeces  de  pequeños... 

Jac.  ¿Y  billetes,  los  has  encontrado? 

Ben.  Y  gratuitamente.  Me  los  dá  el  ayuda  de  cá- 

mara del  principal. 

Jac  ¿Es  también  paisano? 

Ben.  Ese  sí  que  es  amigo...  Nos  conocemos  dende 

así...  más  puntapiés  me  tiene  daos... 

Jac.  Pues  buenos  amigos  tienes,  Benito. 

Ben.  Me  voy,  que  bajaré  dentro  de  un  rato.  ¡Qué 

ganitas  llevo  de  bailarlas! 

Jac  Y  yo  de  moverlas. 

Ben.  Adiós,  gloria.  ¡Qué  cositas  hace  el  hombre 

enamorado!  (vase.) 

ESCENA  V 

JACINTA 

No  le  hay  de  movimiento  más  suave  para 
las  habaneras.  Vamos  á  echar  las  gotas  en 

la  botella.  (Lo  hace  y  después  se  guarda  ol  pomo.) 
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Cuando  el  boticario  lo  dice. .El  no  me  ha 
dado  permiso  para  ir  al  baile,  pero  le  pesa- 
rá. ¡Uy!...  Que  viene  la  fiera.  Voy  á  seguir  el 
embrollo. 

ESCENA  VI    . 

JACINTA  y  DON  FELIPE  por  la  primera  puerta  derecha.  Traje  raro 
y  de  santurrón   hipócrita.    Cigarro  puro   en  el  bolsillo 

Fel.  ¿No  te  has  acostado  todavía? 

Jac,  No,  señor;  pero  si  usted  necesitaba  alguna 

cosa. 

Fel.  Nada;  acuéstate  y  rézale  un  setenario  á  la 

Virgen  de  las  Candelas  para  que  te  preserve 
de  la  tentación  de  los  bailes. 

Jac.  ¿Es  pecado  el  zarandeo? 

Fel.  Calle  la  deslenguada.  No  lo  era  en  mis  tiem- 

pos, cuando  agarrados  macho  y  hembra  por 
la  yemita  de  los  dedos,  y  nada  más,  hacían 

así  V  así...  (Pasos  de  minué  ó   rigodón.)   Pero    pe- 

cado,  y  gordo,  es  ahora  que,  abrazados, 
abrazados  materialmente  hembra  y  macho 

(Cogiéndose  con  Jacinta.),  hacen  CStO,  y  esto,  J 
esto...  (Pasos  de  habanera  muy  marcados.)  El  Señor 

nos  libre  y  nos  defienda. 

Jac.  ¡Pues  los  marca  usted  muy  bien!  (Admirada.) 

Fel.  No  diga  sacrilegios. 

Jac.  Más  veces  habrá  usted  estado  en  Capella- 

nes... 

Fel.  Deje  en  paz  á  los  presbíteros'.  ¿Hay  en  el 

mundo  quien  pueda  tacharme  ni  en  tanto 
así?  ¿Con  quién  hablaba  hace  poco? 

Jac.  Con  don  Ramón. 

Fel.  ¿Qué  la  decía?  ¿Piensa  marcharse  pronto? 

Jac.  ¡Ay,  señor  de  mi  alma!  Concepción  tenemos 

para  tiempo . 

Fel.  Pues  ¿qué  hay? 

Jac.  Don  Ramón  no  sale  de  aquí  ni  á  tres  tiro- 

nes. Dice  que  le  quiere  á  usted  con  delirio, 
que  la  casa  le  gusta  extremadamente,  y  la 
comida  más  aún  que  la  casa. 

Fel.  Lo  creo.  ¡Y  que  no  come  el  niño!  En  la  pri- 
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mera/  semana  de  esta  quincena  nueve  duros 
de  espárragos...  Yo  no  puedo  con  estos  gas- 
tos ni  con  acostarme  á  la  una  de  la  madru- 
gada. Me  sienta  mal  comer  á  la  francesa,  y 
finalmente,  voy  a  morirme  siguiendo  el  sis- 
tema de  vida  que  por  él  llevo. 

Jac.  Pero,  despídale  usted. 

Fel.  ¿Y  cómo  lo  hago,  sin  faltar  á  las  buenas 

formas? 

Jac.  Haciendo  lo  que  tantas  veces  le  tengo  dicho 

á  usted. 

Fel.  Eso  es  violentar  mi  carácter.  ¿Cómo  he  de 

fingir  yo  que  soy  un  libertino  y  un  hombre 
de  malas  costumbres? 

Jac.  ¡Toma!...  Fingiéndolo.  El,  aunque  alegre  y 

decidor,  es  varón  santísimo.  Como  usted  sepa 
fingir,  él,  frente  á  frente,  no  afeará  su  con- 
ducta, pero  tomará  el  portante  á  paso  redo- 
blado. 

Fel.  Que  es  lo  importante.  No...  á  mí  la  idea  me 

gusta,  y  tal  vez  me  decida  á  ponerla  en  prác- 
tica.... Ya  puede  acostarse. 

Jac.  Buenas  noches  y  duro  con  él. 

Fel.  Estoy  en  ello. 

Jac.         *    Adiós,  señor. 

Fel.  ¿Y  así  se  va? 

Jac.  No  me  acordaba.  Pax  vobis. 

Fel.  Et  cum  espíritu  vestro. 

Jac.  Sursum  corda. 

Fel.  Hábemus  ad  dominión. 

Música 

Jac.  Como  bailar  pensaba, 

sospecho  yo 

que  soñaré  con  bailes 

y  me  da  horror. 

Rezad  para  evitarlo 

una  oración, 

y  santas  y  buenas  noches 

nos  (Jé  Dios. 
Fel.  Fue: a  terrible  cosa 

y  extraño  horror, 
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soñar  con  habaneras 
y  cotillón. 

Es  bueno  que  recemos 
una  oración, 

y  santas  y  buenas  noches 
nos  dé  Dios. 
Los  dos  Ángel  del  sueño, 

líbrame,  sí, 
de  tentaciones 
de  acá  y  de  aquí.... 

(Marcando  el  tiempo  de  habanera  y  mirándose 
ambos.  Al  público  en  actitud  hipócrita.) 

Pues  fuera  horrible 
dar  en  soñar 
con  movimientos 

de  aquí  y  de  acá.  (Mirándose.) 

De  tal  desgracia 

presérvanos, 

y  santas  y  buenas  noches 

nos  dé  Dios. 


ESCENA  VII 

DON  FELIPE 

Mucha  violencia  tendré  que  hacerme  para 
fingir  lo  que  no  so}'....  Pero  yo  no  puedo 
soportar  un  apetito  de  esa  clase.  Tres  roscas 
diarias  y  un  panecillo  francés....  ¡Una  baraja! 
(La  del  velador.)  Cosas  de  Jacinta,  para  indu- 
cirme á  esa  tentación.  Yo  que  en  la  vida  he 
jugado  más  que  al  burro  y  siempre  me  ha 
tocado  hacer  el  animal  del  juego.  Y  tendré 
que  hablar  de  mujeres....  Por  lo  tocante  á 
este  particular  bien  sabe  Dios  que...  es  de- 
cir... sobre  este  punto  (sonríe.)  podríamos 
hablar  algo.  Allá  en  mis  juventudes  tuve  un 
belencillo...  pero  ya  hace...  ¡vaya!...  Que  no 
le  he  dicho  á  ninguna  buenos  ojos  tienes 
hace  más...  más...  más  de  quince  días,  ¡ya  lo 
creo!  Dios  nos  libre  y  nos  defienda.  Y  no  es 
que  á  mí  me  repugne  la  mujer,  no  señor. 
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Mirada  por  fuera  parece  bien,  pero  dicen  que 
por  dentro  es  una  fiera  dañina,  una  serpien- 
te.... Pues,  señor,  me  estoy  cayendo  de  sue- 
ño.... ¡Claro!...  Veinticinco  años  de  acostarme 

á  las  nueve  diariamente.  (Vase  Jacinta  despacio.) 
(Al  concluir  el  dúo,  Jacinta  enciende  la  palmatoria, 
que  está  apagada  sobre  el  velador,  y  se  la  lleva,  mar- 
chándose por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  VIII 

DON  FELIPE  y  DON  RAMÓN,  que  sale  por  la  primera  puerta  de  la 

izquierda  con  bata  y  gorro  de   dormir.— Petaca  con  puros  en  el 

bolsillo 

Ram.  ¡Oh!  Que  está  aquí  el  bueno  de  don  Felipe. 

Fel.  ¡Señor  don  Ramón!... 

Ram.  ¿Usted  levantado  lodavía? 

Fel.  Aquí  me  estaba  entreteniendo  en  hacer  un 

solitario. 

Ram.  ¿Solitarios? 

Fel.  Hace  treinta  años  que  los  estoy  haciendo; 

*  desde  que  enviudé. 

Ram.  Muy  ingenioso.  Para  evitar  esa  pena  no  me 

he  casado  yo. 

Fel.  Mire  usted,  pues  tiene  sus  encantos. 

Ram.  ¿El  enviudar? 

Fel.  No,  hombre,  el  casarse,  ¡Qué  luna  de  miel! 

Ni  la  de  la  Alcarria.  La  mía  fué  blanca,  re- 
donda, llena. 

Ram.  ¿La  luna? 

Fel.  No;  la  mujer.  Y  á  los  dos  meses  de  matri- 

monio, ya  estaba  en  creciente. 

Ram.  De  modo  que  antes  del  año.... 

Fel,  Luna  llena. 

Ram.  ¿Quiere  usted  que  echemos  un  tute? 

FEL.  Con  mucho  gusto.  (Se  sientan  y  se  ponen  á  jugar. 

Don  Ramón  se  quita  el  gorro,  que  deja  sobre  el  vela- 
dor.) Yo  atribuyo  este  desvelo  á  movimiento 
de  la  sangre.  Va  usted  á  perder  el  juego. 

Ram.  Estoy  muy  agarrado. 

Fel.  No  importa.  Eche  usted  sotas. 


46  AKKEGUI   Y    ARUEJ,    EDITORES 


Ram.  Usted,  por  lo  visto,  es  aficionado  al  bello 

sexo. 

Fel.  Hombre,  sí;  ¿por  qué  lo  he  de  negar?  La 

que  es  de  joven. .. 

Ram.  Dicen  que  cuanto  más  viejo.... 

Fel.  Más  pellejo.   Algunas  historietas   curiosas 

hay  en  mi  vida.  Una  vez....  Mi  suegra  era 
modista.  Un  año,  allá  por  los  alrededores  de 
Pascuas,  tenía  en  el  taller  cuarenta  costure- 
ras. Formé  mi  plan  de  ataque,  establecí  el 
sitio...  y  antes  de  Noche-Buena  se  habían 
rendido. 

Ram.  Las  cuarenta. 

Fel.  No,  hombre. 

Ram.  Si  es  que  las  acuso. 

Fel.  ¡Ya!  Pues  se  habían  rendido.... 

Ram.  Buen  juego  tengo. 

Fel.  Se  habían  rendido...  veinte. 

í-íam.  ¿Las  acusa  usted? 

Fel.  No;  ahora  se  trata  de  las  modistas.  Las  cua- 

renta se  las  acusé  á  todas...  pero....  Y  salí 
perdiendo.  Me  hicieron  la  última  baza. 

Ram.  ¿Sí? 

Fel.  Me  casé.  Hombre,  ¿quiere  usted  que  tome- 

mos una  copita? 

Ram.  Yo  nunca  me  he  negado  á  lances  de  honor. 

Fel.  Yo  tomo  cada  curda  á  cencerros  tapados... 

que  canta  el  Credo. 

Ram.  (Ciertos  son  los  toros.)  Yo  también  las  de- 

suello de  vez  en  cuando. 

Fel.  Yo  soy  un  tío  canalla;  créame  usted.  Más 

malo  que  Caín. 

Ram.  Y  yo  un  hipócrita.  Le  he  estado  á  usted  en- 

gañando. 

Fel  Yo  me  he  quedado  con  usted  á  todas  horas 

del  día. 

Ram.  Yo  fumo  puro. 

Fel.  Yo  en  pipa.  ^ 

Ram.  Y  bebo  en  vaso. 

Fel..  Yo  en  botijo.  Y  canto...  por  lo  tunante. 

Ram.  Para  eso  yo. 

.  Fel.  Vamos  á  verlo. 

R  \m.  Vamos. 
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Fel.  (cogiendo  la  guitarra.)  Aquí  está  el  adminículo. 

¿Le  gustan  á  usted  las  canciones  picarescas? 
Ram.  Mucho. 

Fel.  Voy  á  cantar  Los  progresos  del  amor. 

Ram.  Sí,  conozco  esa  canción. 

Fel.  Pues  vamos  á  cantar  juntos. 

Música 

PON  FELIPE  y  DON  RAMÓN  sentados 

Fel.  Al  mirar  una  hermosura 

sale  el  tren  del  corazón 
y  se  pone  en  movimiento.... 

Ram.  (^Repiqueteando  sobre  la  guitarra.) 

Torotón  ton  ton,  toro  ton  ton  ton. 
Fel.  Si  responde  á  las  miradas 

y  los  ojos  pone  así... 
se  acelera  el  movimiento.... 


Ram. 

(ídem.)  Y  ti  pi  ti  ti,  ti  pi  ti  ti  pí. 

Fel. 

Y  de  acuerdo  los  amantes...        — *    • 

Ram. 

Marcha  el  tren  con  rapidez...   , 

o 

Fel. 

El  le  coge  la  manita... 

Ram. 

Y  ella  pisa  con  el  pió. 

Los  DOS 

Y  de  acuerdo  los  amantes 
marcha  el  tren  con  rapidez. 
El  le  coge  la  manita, 
3^  ella  pisa  con  el  pié. 

Fel. 

¡Je!  ¡je!  ¡je!  ¡je! 

Ram. 

fM  3l!  ü'l!  ¡Jl! 

Los  DOS 

Después...  después... 

chin  tarata  chin,  chin  tarata  chin. 

No  le  digo  lo  restante, 

porque  ya  lo  sabe  usted. 

Ram. 

La  primera  novia  mía, 

(Cogiendo  la  guitarra.) 

vio  la  luz  en  Alcorcen 

y  en  seguida  que  nos  vimos... 

Fel. 

Torotón  ton  ton,  torotón  ton  ton.  (ídem 

Ram. 

Yo  le  dije  que  á  su  lado 

n 

me  sentía  más  feliz... 

m 

m 

4»    fe"* 

y  le  hablé  de  matrimonio... 

Fel. 

Y...  ti  pi  ti  ti,  ti  pi  ti  tí. 

t 

c 

c 
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Ram.  Yo  le  dije  vida  mía.. 

Fel.  Y  ella  dijo  mi  gaché... 

Ram.  Borreguita  de  tu  nene... 

Fel.  Qué  remalo  que  es  usted. 

Los  dos  Yo  le  dije  vida  mía, 

y  ella  dijo  mi  gaché; 

borreguita  de  tu  nene 

qué  remalo  que  es  usted. 
Fel.  ¡Je!  !je!  ¡je!  ¡je! 

Ram.  ¡Ji!  ¡ji!  ¡ji!  jjij 

Los  dos  Después...  después...  etc.,  etc. 

Hablado 

Los  dos      ¡Soberbio!...  ¡Magnífico! 

FEL.  Achís.  (Estornudando.) 

Ram.  Ya  se  ha  constipado  usted...  Achis...  y  yo 

también.  (Se  ponen  los  gorros.) 

Fel.  Yo  soy  un  tío  muy  guasón. 

Ram.  Y  yo  más  bromisca...  Si  viera  usted  cuando 

vamos  de  campo  en  el  pueblo,  qué  bromas 
nos  hacemos...  de  buen  género,  por  supues- 
to. El  otro  día,  en  Algete,  le  rompí  un  brazo 
á  un  primo  mío.  ¿Qué  risa,  eh? 

Fel.  Sobre  todo,  para  el  manco.  ¿Por  qué  hace 

pucheros?  ¿Es  por  la  broma  esta? 

Ram.  No;  es  porque  me  he  acordado  del  sexo  fe- 

menino. 

Fel.  Hermosa  mitad  del  mundo. 

Ram.  ¿Le  gustan  á  usted  las  morenas? 

Fel.  Y  las  rubias. 

Ram.  ¿Y  las  delgaditas? 

Fel.  Y  las  gorditas. 

Ram.  ¿Y  las  altas? 

Fel.  Y  las  bajas.  A  mí  me  gustan  todas  en  ge- 

neral. 

Ram.  Pero,  Jacinta  me  gusta  más 

Fel.  ¿Mi  criada?  No  es  gran  cosa.  Crea  usted  á 

este  cura. 

Ram.  Pues  cuando  el  cura  lo  dice... 

Fel.  ¡Qué  mujeres  he  tenido! 

Ram.  Y  yo. 

Fel.  ¡Qué  galleg**!...  Un  kilómetro  de  hombro  á 

hombro. 
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Ram.  ¿Y  mi  catalana?  De  pié  dormía. 

Fel.  ¿Y  mi  andaluza? 

Ran.  ¿Y  mi  vizcaina?  Qué  tiempos  aquellos,  (Don 

Felipe  saca  un  cigarro  del  bolsillo,  toma  la  palmatoria 
y  se  pone  á  encenderle;  al  mismo  tiempo  don  Ramón 
saca  la  petaca,  coge  un  puro,  y  al  ir  á  guardar  la  pe- 
taca la  deja  caer;  después  que  don  Felipe  ha  encendi- 
do su  cigarro,  le  coge  don  Ramón  la  palmatoria  para 
encender  el  suyo;  en  este  momento  se  le  cae  el  puro  á 
don  Felipe,  y  al  agacharse  para  cogerle,  le  aplica  don 
Ramón  la  luz  á  la  borla  del  gorro,  que  empieza  á  ar- 
der. Al  incorporarse  don  Felipe  toma  de  manos  de 
don  Ramón  la  palmatoria  para  encender  bien  su  ciga- 
rro, aplicándole  la  luz  á  la  borla  cuando  se  agacha 
para  coger  la  petaca  del  suelo.)  ¡Ay!  Mi  cigaiTO. 
(Se  baja  á  cogerlo.) 
RAM.  (Verás  la  que  te  espera.)  (Le  enciende  la  borla 

del  gorro.) 

Fel.  Hay  que  tener  cuidado  con  las  colillas.  Lo 

único  que  me  asusta  es  un  incendio  (Le  coge 

la  palmatoria  á  don  Ramón.) 

Ram.  Pues  pronto  tocarán  á  fuego  en  San  Sebas- 

tián. 

Fel.  Qué  chispa  ha  tomado  usted...  Se  le  ha  caí- 

do la  petaca. 

Ram.  Pues  es  verdad.  Regalo  de  una  buena  moza. 

(Mientras  se  baja  á  cogerla,  don  Felipe  le  enciende 
también  la  borla  del  gorro  y  deja  la  palmatoria  sobre 
el  velador.) 

Fel.        ■     Pues,  señor;  gran  noche  vamos  á  pasar  (1). 
Ram.  ¡Divina!  ¡Qué  sorpresa  le  aguarda  á  usted! 

(Mirándole  el  gorro  y  riéndose.) 

Fel.  ¡Pues  la  de  usted  va  á  ser  floja!  (Mirándole 

también  el  gorro.)  La  cosa  está  que  arde. 


(lí  Los  gorros  deben  tener  una  chapita  de  lata  en  la  parte  suponer, 
y  en  el  centro  de  el  i  a  un  tubito,  también  ce  lata,  del  cual  sale  la  bor- 
la, que  debe  ser  de  fleco  de  algodón  blanco,  en  forma  de  piumerito 
Estas  borlas  deben  mojarse  con  espíritu  de  vino  antes  de  empezar  la, 
obra  para  que  estén  empapadas.  Al  irse  al  poi.er  los  gorros  se  mojar» 
un  poco  con  disimulo  en  el  platillo  que  hay  sobre  el  velador  con  espí- 
ritu de  vino.  La  caja  de  cerillas  que  sobre  el  velador  debe  aparecer  C4 
como  precaución  para  que,  en  el  caso  de  que  por  cualquier  incidente 
se  apagara  la  vela,  volverla  á  encender,  y  no  perder  el  juego  de  ene? ~- 
der  las  borlas,  que  es  de  mucho  efecto.  La  chapita  y  tubo  de  lata  de- 
ben pintarse  do  blanco. 
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Ram.  No  sabe  usted  quién  soy.  A  alguno  le  va  á 

arder  el  pelo. 

Fel.  Lo  creo. 

Ram.  A  usted.  (Risa.) 

Fel.  ¿Qué  es  esto?  ¡María  Santísima!..  Se  me  que- 

ma el  gorro. 

Ram.  Ya  está  apagado.  (Le  echa  por  encima  una  servi- 

lleta del  velador,  dejándosela  puesta  sobre  la  cabeza.) 

Fel.  ¡Qué  animal! 

RAM.  ¡Ay!    ¡A    mí   también!  (Apercibiéndose  de  que  se 

quema.) 

Fel.  No  se  apure  usted  por  tan  poco,  (se  lo  apaga 

con  la  misma  servilleta,  pero  quedándose  con  ella  en 
la  mano  después  de  apagarle  el  gorro.) 

ESCENA  IX 

DICHOS,  y  en  la  puerta  del  foro  JACINTA  y  BENITO 

Ram.  Cuidado,  que  ha  tenido  gracia  la  broma. 

Fel.  ¿Que  si  ha  tenido  gracia? 

Los  dos      jJá,  já,  já! 

JaC.  ¿Lo  Ves?  (Alegría.) 

Ben.  ¡Bribonazos! 

pEL*  ¡Ay,  María  Santísima! 

(Al  asustarse  y  dejar  la  servilleta  en  el  velador  don 
Felipe,  cae  sobre  la  palmatoria  apagándose  la  luz.) 

Fel.  De  parte  de  Dios  te  mando  que  me  digas 

quién  eres. 
Jac.  Yo. 

Ram.  Enterado. 

Fes  .  ¡Ay!  El  demonio  que  me  pasa  el  rabo  por  la 

cara.  (Benito  le  pasa  un  plumero.) 

Ram.  Pues  como  me  pase  á  mí  la  cola,  de  un  bo- 

cado le  dejo  rabón. 

Jac.  Toma.  (Dando  una  carta  á  don  Felipe.) 

Ben.  Toma  tú.  (Dando  un  pliego  á  don  Ramóu.) 

¿♦'EL..  ¡Una  carta! 

Ram.  ¡Un  pliego! 

Fel.  Pero  sin  luz  no  puedo  leer. 

•Tac.  Alumbra. 
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(Trayendo  un  quinqué  que  ha  dejado  detrás  de  1* 
puerta  del  foio.)  Aquí  está. 

Fel.  ¡Benito! 

Ram.  ¡Jacinta! 

Fel.  «Ha  ganado  usted  el  pleito.  Felicidades.» 

¡Mi  abogado! 

Ram.  ¡Mi  credencial  para  Filipinas!  ¡Tres  mil  pe- 

sos! ¡Qué  grande  se  me  ha  quitado  de  en- 
cima! 

Fel.  ¿Pero  esta  farsa? 

Jac.  Para  vengarme  de  que  no  me  dejaba  usted 

ir  al  baile.  ¿Voy,  voy?... 

Fel.  Anda,  vé,  y  vamos  todos. 

R/vm.  Y  yo  os  pago  la  cena. 

Jac.  ¡Pues  andando! 

Música 

(Don  Ramón  canta  y  baila  unas  seguidillas,  acompa- 
ñándole los  demás  personajes.) 

Jac.  Por  fin,  señores  míos, 

me  voy  al  baile, 
y  voy  á  ser  la  reina 

de  Capellanes. 
Quien  tenga  gusto 
de  valsear  conmigo 
que  aplauda  mucho. 
Todos  Quien  tenga  gusto 

de  valsear  con  ella, 
que  aplauda  mucho. 

Ole,  ola,  ole,  ola,  ^ 

los  pies  de  las  alforja» 

voy  á  sacar. 
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